
Silver Linings – Pat & Tiffany 

TIFFANY: Use la plata del seguro de vida para remodelarlo. Los pisos son de roble, es bueno 

para los bailarines. No soy bailarina pero no importa. Es terapéutico y divertido. Las paredes son 

bastante gruesas así que la música fuerte no molesta y nadie va a venir a quejarse.   

PAT: ¿Dónde dormís?  

TIFFANY: Arriba. Creo que voy a poner una barra de ballet de este lado.  

PAT: ¿Cuándo se la vas a dar? 

TIFFANY: ¿Qué?  

PAT: ¿Cuándo le vas a dar la carta a Nikki?  

TIFFANY: Hoy, a la noche.  

PAT: ¿En serio?  

TIFFANY: Si, voy a cenar con ella y Verónica. 

PAT: Cambie el primer párrafo. Puse algo de Shakespeare, algo romántico y agregue que si en el 

futuro ella quiere bailar voy a poder acompañarla porque estoy entrenando con vos.  

TIFFANY: Si, me parece bien.  

PAT: Asumo que sos buena enseñando, quizás nos puedas enseñar a los dos. También hice 

mucho énfasis en lo generoso que estoy siendo con vos al ayudarte con eso.  

TIFFANY: Si, muy generoso.  

PAT: Es como dar un servicio.  



TIFFANY: Claro.  

PAT: Teniendo en cuenta tus necesidades.  

TIFFANY: Si, totalmente. Bueno, vamos a arrancar con algo simple. Parate en la esquina y 

camina hacia mí. Camina por la sala. 

PAT: ¿No podemos hacer otra cosa que no sea bailar? 

TIFFANY: ¿Me estas jodiendo? 

PAT: Tengo un martillo, ¿No queres que cuelgue algo?  

TIFFANY: No, hicimos un trato.  

PAT: Ya se. Era solo una sugerencia.  

TIFFANY: Ya se, ¿Por qué no caminas hacia mi como si fuera Nikki? Y la única manera de 

demostrar lo mucho que me extrañas es caminando. Lento. Sin hablar.  

PAT: No.  

TIFFANY: Camina.  

PAT: No, es una boludes. No lo voy a hacer.  

TIFFANY: Dale. Si no caminas, no hay carta. Camina hacia mi como si fuera Nikki. Dale. Soy 

Nikki.  

PAT: No sos Nikki.  

TIFFANY: No me mires hasta llegar a la mitad. Así, no me mires. ¿Ves? Sentimientos.  

PAT: No siento nada.  



TIFFANY: ¿Ya te contaron como se murió Tommy?  

PAT: No.  

TIFFANY: Estuvimos casados tres años y cinco días, lo amaba. Pero en los últimos tres meses, 

yo no tenia ganas de coger. Me sentía… Éramos muy distintos, yo estaba deprimida así que por 

un lado era mi culpa. Por otro lado, él quería tener hijos y yo ni siquiera podía cuidarme a mi 

misma. No creo que eso sea un crimen. Una noche, después de cenar, fuimos al shopping y 

entramos en Victoria’s Secret, compramos ropa interior para ver si pasaba algo. Cuando 

estábamos volviendo, paro para ayudar a un chico porque se le había pinchado una goma, un 

auto lo atropello y lo mato. La ropa interior nunca salió del auto. Eso es un sentimiento.   

 

 


